
















“Cristo resucito de entre los muertos como 
primicias de los que durmieron… del mismo modo 
que en Adán mueren todos, así también todos 
revivirán en Cristo” (1Co 15, 20-22)

La vida del cristiano es arrastrada por Cristo al 
seno de la vida divina (cf. Col. 3, 1-3) para que ya 
no vivan para sí los que viven, sino para aquel que 
murió y resucitó por ellos” (2Co 5, 15).

Hermanos no por naturaleza sino por el don de la 
gracia, porque esta filiación es una participación 
real en la vida del Hijo único, que se ha revelado 
plenamente en su Resurrección.
Por último, la Resurrección de Cristo -y el propio 
Cristo resucitado- es principio y fuente de nuestra 
resurrección futura:

En la espera de que esto se realice Cristo 
resucitado vive en el corazón de sus fieles. En Él 
los cristianos “saborean” los prodigios del mundo 
futuro” (Hb 6, 5).
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